Vía Crucis.

Inicio (motivación inicial del sacerdote)

· Juan el discípulo amado y María Santísima, acompañaron a Jesús hasta el final. En su compañía  queremos esta tarde caminar llevando la cruz de Cristo.

1. L.1 Jesús es traicionado en el Huerto de los Olivos.
Sacerdote: 
Te adoramos oh Cristo y te bendecimos.

Todos:
Que por tu Santa Cruz y muerte redimiste al mundo.

L.2:

“En aquel tiempo salió Jesús con sus discípulos y fue a un huerto. También Judas, el que lo estaba traicionando, conocía el lugar, porque muchas veces Jesús se había reunido allí con sus discípulos.

L.1:
Así, pues, Judas llegó con una tropa de soldados y con algunos guardianes del templo ... estaban armados y llevaban lámparas y antorchas”

Sacerdote:
(Invita a todos los participantes a dar la espalda a la cruz).


Hoy seguimos traicionando al Señor cuando le damos la espalda, cuando nos avergonzamos de la cruz y de su Evangelio.

SEÑOR TEN PIEDAD

Hoy seguimos traicionando al Señor, cuando esquivamos el rostro del hermano necesitado.

CRISTO TEN PIEDAD.

Hoy seguimos traicionando al Señor, cuando traicionamos al amigo, cuando engañamos a nuestros hermanos, cuando nos alejamos de la Iglesia.

SEÑOR TEN PIEDAD.

(Canto...)

2. L.2: Jesús es hecho prisionero.
Sacerdote: 
Te adoramos oh Cristo y te bendecimos.

Todos:
Que por tu Santa Cruz y muerte redimiste al mundo.

L.1:

“Al llegar a prenderlo, Jesús les preguntó:

Sacerdote:
¿A quién buscan?

L.1:

Ellos contestaron:

L.2: 

Jesús de Nazaret”.

L.1:

Con estas mismas palabras “a Jesús de Nazaret”, respondamos todos a la pregunta del sacerdote.

Sacerdote:
¿A quién buscan?

Todos:
A JESÚS DE NAZARET.

L.1:
“Jesús les dijo otra vez.

Sacerdote:
Ya les he dicho que soy yo. Si me buscan a mí, dejen que estos otros se vayan”

L.1:
Esto sucedió para que se cumpliera lo que Jesús mismo había dicho: “Padre, de los que me diste, no se perdió ninguno”

Sacerdote:
Señor nosotros te buscamos... Perdónanos, porque no siempre nuestras motivaciones son adecuadas, por eso te cantamos: PERDÓN SEÑOR, PORQUE PECAMOS CONTRA TI. 

· Te buscamos para que nos ayudes en nuestros proyectos... pero nos cuesta buscarte para descubrir tu voluntad...PERDÓN...

· Te buscamos en los momentos de apuro, pero te olvidamos apenas las cosas se nos arreglan... PERDÓN...

· Te buscamos a veces para ofenderte, para hacerte a un lado de nuestra vida, porque nos molesta tu verdad... PERDÓN...

3. L.2 Jesús es juzgado por los sacerdotes  de su pueblo.
Sacerdote: 
Te adoramos oh Cristo y te bendecimos.

Todos:
Que por tu Santa Cruz y muerte redimiste al mundo.

L.1:

“Los soldados de la tropa, con sus comandantes y los guardines del templo, detuvieron a Jesús y lo ataron. Lo llevaron primero a la casa de Anás. Porque era suegro de Caifás sumo sacerdote de aquel año.

L.2:
Este Caifás era el mismo que había dicho a los judíos que era mejor para ellos que un solo hombre muriera por el pueblo.


El sumo sacerdote comenzó a preguntarle a Jesús acerca de sus discípulos y de lo que él enseñaba. Jesús le dijo:

Sacerdote:
Yo he hablado públicamente delante de todo el mundo; siempre he enseñado en las sinagogas y en el templo, donde se reúnen todos lo judíos, así que no he dicho nada en secreto. ¿Porqué me preguntas a mí?. Pregúntales a los que me han escuchado, y que ellos digan de qué les he hablado. Ellos saben lo que he dicho.

L.1:
Cuando Jesús dijo esto, uno  de los guardianes del templo le dio una bofetada, diciéndole: ¿Así contestas al sumo sacerdote? Jesús le respondió:

Sacerdote:
Si he dicho algo malo, dime en qué ha consistido; y si lo que he dicho está bien, ¿por qué me golpeas?”


Miremos nuestras manos... Tal vez nos vengan ganas de decir: Yo nunca he abofeteado a Jesús...Pero la verdad es que TAMBIÉN YO HE GOLPEADO A JESÚS. (repitamos, siempre mirando nuestras manos: TAMBIÉN YO HE GOLPEADO A JESÚS).

· Cuando he golpeado y usado la violencia con mis hijos, con mi pareja, con mi prójimo, TAMBIÉN YO HE GOLPEADO A JESÚS.

· Cuando he faltado el respeto a mis semejantes con groserías y abusos. TAMBIÉN...

· Cuando he pretendido acallar con prepotencia la voz de otros. TAMBIÉN...

4 L.1 Jesús negado por Pedro.

Sacerdote: 
Te adoramos oh Cristo y te bendecimos.

Todos:
Que por tu Santa Cruz y muerte redimiste al mundo.

L.2:

“Simón Pedro y otro discípulo seguían a Jesús. El otro discípulo era conocido del sumo sacerdote, de modo que entró con Jesús en la casa; pero Pedro se quedó afuera, a la puerta. Por eso, el discípulo conocido del sumo sacerdote salió y habló con la portera, e hizo entrar a Pedro. La portera le preguntó a Pedro: ¿No eres tú uno de los discípulos de ese hombre? Pedro le contestó.

L.1:
No, no lo soy.

L.2:
Como hacía frío, los criados y guardianes del templo habían hecho fuego para calentarse. Pedro, se acercó al fuego para calentarse. Entonces le preguntaron de nuevo, ¿no eres tú uno de los discípulos de ese hombre? Pedro lo negó diciendo:

L.1:
No, no lo soy.

L.2:
Luego le preguntó uno de los empleados del sumo sacerdote ¿No te vi con él en el huerto? Pero Pedro lo negó otra vez, y en ese mismo instante cantó el gallo”.

Sacerdote:

Reconozcamos en nosotros la misma cobardía de Pedro para negar a Jesús. Reconozcamos que muchas veces no somos discípulos de Jesús, repitiendo: NO LO SOY.

· ¿Eres discípulo de Jesús cuando no te atreves a mostrarte como cristiano ante tus compañeros de trabajo, de estudio, de diversión? NO, NO LO SOY.

· ¿Eres discípulo de Jesús cuando no sigues sus mandamientos, sobre todo cuando no observas el mandamiento del amor fraterno? NO, NO LO SOY.

· ¿Eres discípulo de Jesús cuando no te acercas a la Iglesia a escuchar su Palabra y a participar en su vida entregada por nosotros? NO, NO LO SOY.

5. L.1 Jesús ante Pilato. 

Sacerdote: 
Te adoramos oh Cristo y te bendecimos.

Todos:
Que por tu Santa Cruz y muerte redimiste al mundo.

L.2:

“Llevaron a Jesús de la casa de Caifás al palacio del gobernador romano... Pilato salió a hablarles. Les dijo:

L.1:
¿De qué acusan a este hombre?

L.2:
Le contestaron: si no fuera un criminal, no te lo habríamos traído. Entonces  Pilato llamó a Jesús y le preguntó:

L.1:
¿Eres tú el rey de los judíos?

L.2: 
Jesús le contestó:

Sacerdote:
Mi Reino no es de este mundo. Si lo fuera, tendría gente a mi servicio que pelearía para que yo no fuera entregado a los judíos. Pero mi Reino no es de aquí.

L.1:
¿Así que tú eres rey?

Sacerdote:
Tú lo has dicho: soy rey. Yo nací y vine al mundo para dar testimonio de la Verdad. Y todos los que pertenecen a la Verdad me escuchan”.


Aclamemos al Señor que nos dice siempre la Verdad, cantando todos:

Todos:
TU PALABRA SEÑOR ES LA VERDAD, Y TU LEY NUESTRA LIBERTAD.

6 L.1 Jesús es condenado...

Sacerdote: 
Te adoramos oh Cristo y te bendecimos.

Todos:
Que por tu Santa Cruz y muerte redimiste al mundo.

L.2:

“Pilato salió otra vez a hablar con los judíos y les dijo:

L.1:

Yo no encuentro ningún delito en ente hombre. Pero Ustedes tiene  la costumbre de que yo suelte a un preso durante la Fiesta de Pascua: ¿quieren que les deje libre al rey de los judíos?

L.2:
Todos se pusieron a gritar: A ese no, suelta a  Barrabás.


Pilato hizo a azotar a Jesús. Los soldados trenzaron una corona de espinas, la pusieron en la cabeza de Jesús  y lo vistieron con una capa a de color rojo. Le gritaban “viva el rey de los judíos” y le golpeaban en la cara... Así Pilato lo presentó al pueblo diciéndoles:

L.1:
Ahí tienen al hombre.

L.2:
Cuando lo vieron los jefes de los sacerdotes y los guardianes del templo, comenzaron a gritar: CRUCIFÍNQUENLO,  CRUCIFÍNQUENLO”.

Sacerdote:
Nosotros nos hemos unido muchas veces a esas voces. Por eso asumiendo nuestro pecado, gritemos también: CRUCIFÍNQUENLO,  CRUCIFÍNQUENLO...

· porque es demasiado bueno para nosotros...

· porque su palabra nos estorba...

· porque su rectitud nos desenmascara...

· porque no lo queremos en nuestra vida ...

7. L.1 Jesús es entregado para ser crucificado.

Sacerdote: 
Te adoramos oh Cristo y te bendecimos.

Todos:
Que por tu Santa Cruz y muerte redimiste al mundo.

L.2:

“Entonces Pilato les entregó a Jesús para que lo crucificaran, y ellos se lo llevaron.


Jesús salió llevando la cruz, para ir al llamado “Lugar de la Calavera”. Allí lo crucificaron, y con él a otros dos, uno a cada lado.

L.1:
Pilato mandó poner sobre la cruz un letrero, que decía: “Jesús de Nazaret rey de los judíos”.

Sacerdote:
Aclamemos a Jesús, nuestro rey cantando: OH CRISTO TU REINARÁS, SEÑOR TU NOS SALVARÁS.

8 L.1 Jesús es despojado de sus vestiduras.

Sacerdote: 
Te adoramos oh Cristo y te bendecimos.

Todos: 
Que por tu santa cruz y muerte redimiste el mundo

L.2

“Después que los soldados crucificaron a Jesús, recogieron su ropa y la repartieron en cuatro partes, una para cada soldado

L.1:

Tomaron también la túnica, pero como era sin costura, tejida de

arriba abajo de una sola pieza, los soldados le dijeron: no la

rompamos, sino echémosla a la suerte, a ver a quien le toca.

L.2: 

Así se cumplió la escritura que dice: “se repartieron entre sí mi

ropa, y echaron mi túnica a la suerte”. Eso fue lo que hicieron los

soldados. 

Sacerdote: 
“Eso fue lo que hicieron los soldados...” ¿Y nosotros?

9. L.1 Jesús nos confía a su Madre. 

Sacerdote:
 Te adoramos, oh Cristo, y te bendecimos. 

Todos: 
Que por tu santa cruz y muerte redimiste el mundo

L.2:  
“Junto a la cruz de Jesús estaba su Madre, y la hermana de su Madre, María,esposa de Cleofás, y María Magdalena.

L.1: 

Cuando Jesús vio a su Madre, y junto a ella al discípulo a quien tanto quería,dijo a su Madre: 

Sacerdote: 
Mujer, ahí tienes a tu hijo.

L.2:

 Luego le dijo al discípulo:

Sacerdote: 
Ahí tienes a tu Madre

L.2: 

Desde entonces, ese discípulo le recibió en su casa”. 

Sacerdote: 
Recibamos el regalo de Jesús: su madre, como madre nuestra. Imploremos su auxilio rezando: Dios te salve, María. 

10. L.1 Jesús muere por nuestra salvación.
Sacerdote: 
Te adoramos oh Cristo y te bendecimos.

Todos:
Que por tu Santa Cruz y muerte redimiste al mundo.

L.2:

Después de esto, como Jesús sabía que ya todo se había cumplido, y para que se cumpliera la Escritura, dijo:

Sacerdote:
TENGO SED.

L.1:
Había un jarro lleno de vino avinagrado. Empaparon una esponja en el vino, la ataron a una varilla y se la pusieron en la boca, Jesús bebió el vino avinagrado, y dijo:

Sacerdote:
Todo está cumplido.

L.2:
Luego inclinó la cabeza y entregó el Espíritu”.

Sacerdote:
En silencio, con la cabeza inclinada, adoremos la muerte de Jesús en al cruz (momento de silencio).


Ahora, siempre en silencio, entremos en nuestro templo, para adentrarnos en el misterio de la muerte del Señor.

Descubrimiento de la Cruz

Mientras se realiza el descubrimiento, se puede ir cantando, con la melodía tradicional.

Cantamos: VENID OH CRISTIANOS, LA CRUZ ADOREMOS.

                  LA CRUZ ENSALCEMOS DE NUESTRO SEÑOR...

Descubierta la cruz, el sacerdote señala que al final cada uno la podrá venerar personalmente. Mientras tanto invita a todos a arrodillarse y a hacer un momento de silencio. 

Luego, motiva a recibir en la comunión el cuerpo de Cristo, entregado por nosotros.

Rito de Comunión


De acuerdo al Misal

Veneración de la cruz


El sacerdote, motiva el momento final:

El camino de la cruz, termina con María acogiendo a su Hijo muerto para darle luego sepultura.

Hoy la Iglesia, como María, acoge a Jesús muerto y agradece su entrega venerando el signo de la cruz y renovando su esperanza que, así como morimos con Cristo, resucitaremos con Él.

(Invita a los fieles a venerar la cruz, mientras se cantan o recitan los textos sugeridos para la adoración de la cruz y otros adecuados).
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